
l.as bellezas tan sublimes del Cr is-

tianismn, hnn oscuroci<ln casi por

cnmpl<.tn l:> Mitología clel < nrr>pn ole

I;is bellas arte> v <lo la liteiatura. No

ot>sl.,>n[e esta transformación, Pl es-

tudio y cono(,imierlto dol paganistno

de Ins antiguos tiempos, es tan esen-

c)J' a r' tué'!i:<
'

y esi r 'D'<).' !;!. L[a< t-
)

ción puede serlo á la Historia.

Dns snn lns interprotaciones refe-

rentes al ot igon y desa<r nilo de las

mito'ngíns v Ioypr)<l!!s. H[los supo-

!iei> q il(i lns In! t: >s rin snn <s>no <ivn-

luciones y transformaciones, actos

incnnsciontes y r>ecesarins y otros

atribuyen el origen cl<! I::s mitologías
á «la 'ilt ra(,ior> de las altas ver<la-

cles ré ll«i<>~;>s,~ Bipt> pu(!(Ip, (:nt> '.(*,

b: so (*,stn t>lti<nn, l)nrqi>B on Ia crea-

ción del L'<)iv<'rsn, lt:>< ie!!cln ]dios

plrtícipe de s» luz <iivir>a nl liombre,

debió sin d i(ln, en Ins clistint;is y

sucesivas gene! Bcinr>es, (á I::ir>ir de

»iieslros primeros I)aclres Adan y

L<'v,>1 ir amor li< !ián(lnln cnr> su de.-.—

mandada raznn y vici índ<)s<> p cn á

p<)(.n, liasta lleg;t t nl er! or, desde, cu-

ya fecha parece partiv ol origen de la

Mí tnln„-ía. I. l Gér>c Bis ve t dador a f«en

te clc la Histori:>, c<>l«"( sll ot',gerl

junto á Ia <!ina cle la (s[)«*. io 'huniana

y (.nin<) pro(e,lorite <le O< ient< .

1<1 lin;nhrc ei> sns <>istintas aho-

rra(,iones I o- In (iivii)<) v docai<lo stl

esl)íritu t olí~~i:>sn p<)i las constantPS

luchas <Io su iazút> extr iviada, se

apartó I>ion pinntn.en su funesta do-

gra<laci :r> <II I Cr '><I<>I, aun c.unndo

gln! ins<) <); í ~pn r! ur>ca llegára á

ne«arln, poi. Bl sentirni<.nto innato

d~ un aln>a qi>e Ios di,igía l)acia ur>

,>ér suprom<),'í ellos.

f.;>s clesvincí<»ies en este sentido

Pncnntratnn mnt'ria apti on todo el

Oi'lente, R» IPtú, S>t>a y Fenicia, Btl

Nuestro Ayuntamiento en sesión

celebrada ol,> del actual„acordó la

traida de agu;!s para el abastecimien-

to de Ia población. I)B su[n(>. tvans- j

cendencia y cle impoitancia vital, es,

la resolución rápida de este pro- !¡

hlema.

.I~r,iudiauo ol. plieg«) <Ie condiciones, !

puede considei*arso h;>jo dos aspec- I

tos; en si> fondo y on su forma.

Al>arenfpmentc y en s» fnrme, res!>l- l

ta algo leonino y hasta cns' inadmi

sible el precio de dos pes(tns metro,

cúbico que se estipula er) ..u h: se

quinta,
llecimos aparente[ne»te, porque

visto ( nn d e ton i m ien I n, cl e j a u n pn r-

tillo abierto para que l)uedan usarse

otras aguas pn ciei tns servicios, y

unicamente dén á las doesta socio-

dad, et uso improscindil>lp y nec< sa-

rio q[<e en Ia vida del ir><livid<>n suele

tener. Y como quiera que en tncln, Ia

oferta está [elacinn:><la cn;) ln

manda, forzará á su (oncesion;>rio

rebaje BI precio, p» vista del poco

(ronsu il>o 'l u P do Pl la se hic)BI'n.

Otva do las bases < c>i)<:Bel<. á esta

sociedad el mnnnpolin de las aguas;

y á. pesai' do que tndn mnr)npnlí<) Bs

odioso, transijim >s cnn él, dadas las,

circunstancias Bsl>oci;i'cs pnr quo .

atraviesa Vn!<clol>e.n;ts.

Desoam<>s que I)rot>to Poa realidad.

ln quo hny cnnstit!Iyo < t);> 1;)st;i y,'

laudable aspira( i<) u de un. Sl r <>s pai-

sar)os.

cuyas regiones el Naturalismo y Pan-

teismo extendiéronse con verdadero

en t u~íasmo entre las creencias de los

naturales. A Grecia pasó posterior-
mente ai rastr ar>do consigo toda la

civilizacion que traía de aquellas re-

'

l,io»es, f.os dioses cveados pnr la vi-

cíad;r fantasía de los pueblos do la In-

!

dia, apenas puclievon hotir la imagi-
,' nación del pue[)lo griego transfov-

mávonse completamente, camhiándo-

1,~ -

~1 p> i'.di~ g lp "n-',.n .)~-. (<~-~ --~<)* > <

~
rodeados, pov la realidad, tanto más

¡ plástica, cuanto que ellos, pueblos
esencialmente artistas, quisieron hu-

rnanizar «n lo I>osi«lo todas las belle-

zas quo en sí piidior;in encer i~r las

concepciones de sus intoligericias.
Desde entonces.los dioses deja vnri dc

ser elementos, fuerzas de la natura-

lez:r p:ira tvat>sformavse e<i hombres,
i>d It»)'iéri<ln fn>'nla hu tna>)a.

I.a ir>flue[icia helénica, pronto se

dé*l ú sent> i' er> el pi>of)lo i oniar>o, que

asitnil;ín<lose do tal matiovi[ todo lo

il ue do allí proceclía.» sentíarise Inás

satisfechos"suponiéndose descondien-

t(>s de Gracia, (ji>B dP, lns gué'rrei'08

! <ke itó m ui o. ~ A I pasar de G roe ia á

R<>tna i:»prímicíse en aquella (41íl<)lo-

, gia ol Bar ácl<" i' <lurnéstico v pn<ít'.co
Oe la vida, rumana» pr Ps ribieri<l<> re-

glas de mnral para el buen régimen

¡
do la familia y <Iel Estad~>.

>>qt)olla relígi<)t) quo fué cle Grecia

,
clásica y clo ln Roma antigua clieinn

i esencia y vid!, no súlo á estos dns

l'.atados, sino á. tudn Bl mun(l<> (.ot;n-

! cid<> 1)nr er>i<>neos: la p> itnP[ a <;<>t»t>

¡
ciencia y c<)ii su nife y la se< u>ida

!
con ol poderío de su fuerza militar.

Y la adtniración <Iuc sentían pnr

sus dtosPB„OI I 'PI! <Ic ::>i! clt" s I!!sf II u-

¡
ciot>e», <lpjt[t.»i ei! Pl s<! pl() clp, i;t:ropa

y parte dc. Asi;i. v'>ll<)s: s piar[)e)>tos

pi)camit>ados tnd«)~ ;í 1» ~lo! Ia, (Ie Ias

¡
bellas a.rtes y de la Iitet'(tus~.

K,')rrt.lo ( <Ai. A ir
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